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EDICIOK de l a T A E D S 
()aB«HpBl6n: jtareeUaA, ptoa reo al mea. ruara, ptas. etrln. Bxtraajero pta*. 8<rUk 

EacudlUers Blaíicbi, 3 bis, bajos. ti T/aza ÜM/ , 7, ia/o». TeM/Onó «3a 

D I V E R S I O N E S P A R T I C U L A R E S 

Tertulia Catalanista ^ ^ t X ^ ^ ^ x ^ ^ é ^ ^ 
tes Jevanin t d« frincep, en quin desompeniio 'a diMlageUten notablement la M.iíoM KlfM S la 
•envor ulraanez. — Aquesta obra eerá presentada «b tJtn propletat. music», ehors. eto. i 

yajaen «El In2enf>. Raarieh. 6; Sombroreria Olí!, H.-'BDital, 16; Kellotüería Mullor, Blixada da I 
U Preso, 8, y joyería Pomar. Rambla de CaUlunva, 110. 

Labor cultural. 

ir--ara 

t a s«ríe de conf«rendas.Dráanuada» por el Imtitut Médiosodal da Cata laavae» 
«1 Atened Barcelonés slsuo doáenvolviéndose con varlídad de adecuados temas cayo 
conjunto constituya una inmensa lator cultural, t a vigasiina tercera 4ñ esas Conferen«i 
cías la ha dado el doctor Lacaile, quien analizó los Derechos dirll y canónico en cuanto 
«on fnndamento de la actual legislación sobre el raatrjaionlo. : 

-Consideró detenida y detalladamente los ártícúlos del Córltjo ci<>ri referentes á lm« 

Cdfmentos físicos, edad délos coitriyentes vciusas de nwlf lad delrrtatrfmoíilo. C o n -
Hd el criterio que ha inspirado hasta noy la tsl legislación, eoidenciand-) la ntcesidad 

de que fas disposiciones relativas al matrlmonid se inspiren en ideales do protección á 
la salad. Con este objeto inquirió las finalidades del matrimonio, anteodiando que ni el 
mutuo auxilio de los cónyuges ni la constitución legal de la sociedad conyugal pueden 
ser mirados com) finaü.laües absolutas dul matriinunio, aa la la co nplejídad de faeto­
nes que intervienen en la realización del acto, y afirmó que la finalidad m.ii fraseen» 
«lental, conforme al derecho nstnral, es la procreación. Y como las condiciones de ésta 
5, por tanto, la salad de las generaciones depende en 'jran parte de las condiciones de 
salud da los contrayentes, dedujo la imprescindible IT¿ n -ú de la ciedci.'«a de un Oa»i 
eecbo médico que legisle sobre el miitrimonto. 

Insistió en tono fuerte acerca de la convunlencia ae que la clase medica, p«rcatán»¡ 
áose de sus obligaciones, derechos y neceslda les y aban 'oiando actitudes que ¡i nada 
provechoso conducen, ni moral ni raatarlalmente. adopto raaoluclonos ile carácter mé • 
/Mco-socfal qne correspondan cual se merecen á la alatrnla de «a saccHpdó y a l esta'' 

tual de la Medicina; y relacionando el fondo de s;i tnbnio erm - ' t 'nal qae fnspf-, 
conferencia, ó sea completar'el estiidlo médico-social de! . ar/!;nonte de lo-i 

sos, demostró la precisión da que figuro en las leyes un cafuiuio. especial .da 



suerte que per au virtud se evite el contagio de e«U dolencia? el nacimiento de una 
prole enclen m , compuerta de pred'r ' .estosélufectaaosv' 

i i i ' ' 

O a o e t . r i i o . . 
En el concurso para palomas mon«Bjoras efectúa !o por el Centre Co'ombófil Catalá 

en '•ellpiiia/^, ri la), disiapcia en lii ea recia hasta Bsrcel ina cien kiló nctros, han ob­
tenido prerrlo^ los pal >'i ares slfluiantes: Primero, don José Sedres; segundo, don Ma­
teo Batista; tercero, don lal ne Palau; cuarto, don Vicente Oirbau; y diplomas de méii • 
to loa selkcres Ruzafa, Colomlnaa y Tufii Torner. 

af fisia s b i w » * I na ftibaoi» w otfHSglli' ' b.efciTíaaot ab mfci) «H M « *« sop o} 
Telegramas detenidos en la oflcina de Telégrafos por no encontraré sus destina 

tarioa; 
Manllea, JaViera Corberoa. San Gervasio, 17; Viao, Reig compaflia, Merced, 4; Rf-

poll, Antonio Curto, nljzn de UrQuinaona, 13; Falset, Julia Gorabau, Urgel, 62, 2W%2,*; 
Las Palmas, Rafael, Balraes, 85,2. ' 

En los Amales des Falsfflcatfons de Pnris corrpspflndlénte al pasado mes do 
Febrero ha aparecido un estudio de M. G. Filardín, conis onado por el ministro de 
Agricultura de la vedoa nación, con unas tablHS <|ae acusan los componentes de loa 
Vinos recocidos con las mavores precaucionafran la propiedad. Dichas tablas se refie­
ren á las producciones de Martorell y del Panadés, Alto Panadés y comarca de Tarra­
gona, provincia de Valencia y revión déla Ma' cba<l $yrv p ' J 

Dada la Impo tancia que tíe: en los datos aue encierran las tablas, especialmente 
para los eíeportadorea, bueno es señalar á los mismos él estudio del comisionado 

Ha (jnedad* Instalado el Registro de fa propiedad del distrito del Norte en la calle 
de Valencia, 294, entresuelo (chaflán á Claris). 

-E« GnantSnamo (Repdbllca de Cuba) el Ayuntamienfo organTza fiestas públicas en 
homenaje á la memoria de un cntalán, don José Rafart, que h^ce setenta y siete altos 
fund* el pueble de Saltadero, convertido hoy en dicha ciudad. 

Dentro de pocos áfirs Marruecos figurará como otro país productor de v¡nos»,Iqí. 
mensas expediclonrs salen cada semana de Cctíe de estacas y arraigados americanos 
con destino á aquella reglón africana, en 'donde' Sé observa entre los colonos marro­
quíes una actividad febril en la plaiUacióp de viftas, siendo numerosos los viticultores 
del Mediodía de Francia que acuden para vender enormes cantidades de estacas y de 
porta-ingerto» á los marroqulea. 

A fines de la presente semana se darin por terminadas las obras de constroortú» 
del túnel de Torruella paro prolongar beata Manrtsa la doble vía del ferrocarril del 
N0'**' c i j o aap .a-aHiKiganHea «toalibl j .n ,i»<o A írii>* .«qoíloAianá .iaofts *Jír»br« 

BB'nterlor, 85'15 pepeh Nortes, 07*85 operaciones; Alicantes, 95'30 dinero; Andalu­
ces! 65 50 dinero: Orense», 25*76 oocraCioites. .a -^ «iris-, isvoil i t tn txam 

Noticia de fos fallecidos el día 27 de Marzo de 1912. 

Casadas 
-muda» 5 Solteros 7 Naos 8 4 1 ^ - . nr, IVaronaa ÍB 
Viudas 1 Soltera» 4 Ñiflas 10 ^ SftuSfcfy 



1 Roger Baion opinaba que el hombre vivirla 
mil afio» «i aopieae ecooomizar iDL.prtuwiiái 
•̂ e faena vital, y el célebre fiaiólogo .FÍOB* 
rens dedajo del eatadio de los centrorflérrlO' 
'o» (, â J U v)<ti drtbCfl. prolongarse mi» de te 

E l cÉcooés Samit .Mango>el h ú a ^ r o í e ' 

asaque no son tan uotablea, abundan más de 
lo qac se cree los casos de longevidad. 

^ s ^ s t u ^ r ^ í ^ l ^ j^^naague,^»»,*}» 
cauado edad muy avanzada arrojan poca luz 
«obre; las causa- üe 1« longCTidad y iuiich.is 
Rjínxontraditttoíim. m4m¿**~é&iu: ,13B) 

Francisco Mong, que murió en Smirna á la 
f-dad de 1H años no bebía mis que agua; Jean 
Outrqgp, taJlccjdo í los 117 afios, cati no «o 
aJImeatAba mlsquo co^ pan de mate; .Maul' 
W <1M CBmU4 áld.aflMt ere v«Ret«rsano y 

qrpoj, oí íisíon* SIOT." 
no bebíamisque agua. De.est«<»nt«Beriosa 
táte.qaa jumé» ae eaíadó ai se poto de mal 
hyai^en se larga «riatenda. iwa • 

A los que abominan del tabaco se Jes pne-
dé recordar <i1 caso de PavrotV qoien ao (9 
qnituha nnnea la j ipa dejos. U x i n ^ ^ ^ m ü 
bar^o, Ijegd 4 cumplí' ^í.á&o^, í6,ájJ4a ^ 

En lo qne parecen estaf de acuerdo trtdaa 
1,11. biografías do loa canteaariea ai en qne 
tringmo se excedió ea la comida ai ea l a 

Ua centenario inglés llamado l'arr morro 
A los uBos por córner ua (lU coo eicc:.o 
en la mosa del rey Garlos 11. <«MMe>c*'̂  

Según alguna» antoridades, los caandds vf , 
ven más que los solteros y en nuestros t íem. 
pos han aumentado las probaUlUadai d e 
rasar de 7ü afioai para» «a cambio, dan di» -
miaoido tas dá vleir m*» de 80. ¿' 'HUOÍT^Í 

t ' ' Lo que puede !a Imaá!nQcI6n 
5Í^^Í8í^aljj^ti!iÍWS <orma de 

nuestro cuerpo y en nuestra expresión. S> 
«UMrtona tiene ciertas ideas ó eiperiana» 
ta determinadas sensaciones pueden llegar 
ésta* A ejercer tal efecto sobre su cnerpo, 
que no le sea posible dominarlo.Por ejemplo: 
ao hombre que alenté una gran pena pnede 
r¿¿¡r la expresión de au.aemblante; pero no 

R«} oqmi el ebaQ 
ro ao podemos «v tar e) austeuto (ta saeta 
ción de la] saliva. Les penas comunioas asa 
•xffeaión especial i las comisuras de lea la* 
bios y i la boca, que declaran al «atada de 
nuestro ánima 4 cualquier observador.' Ea 
las personas pesimistas ae nota mnchaa ve ' 
ees esta expresión inequívoca del disgasto. 
Sato se debe, ea parte, Á la intima relacúia 

íiemprc le e» dablb impedir que se lo «altan qnaaaiate entra casi todas las emociones v 
les lágrimas. Si no nos ponen delante un man sus manifestaciones exteriores y en parte, a 
T»r apetitoso podremos no demostrar cite', la directa inflsencU del esfuerzo sobre ateo 
rlern|9ntc qae »cn|lnios gana de comerlo, pe* razón y el^cerebro. 
•aV'¿i-n 80fTo!o5 80» a r o » ^ ¡ y ^ ^ ^ í W * " ^ v B n i ' ^ a n b l ^ a i t. . • r t a ¿ n o s 

Contra el reuma, ^«WMW 
Pocas recetas han tenido una historia tan 

curiosa como la qne haca cosa de un aBo ideó 
MMtátfn il l Load rea para o r a r al reúma. 
Habiendo sabido que Ja fórmula era verdade­
ramente ehesí, na filántropo, lord Antón, se 
la compró al autor an dios mil pesetea een el 
aslo fin de hacerla pública y que todo el anu­
do disfratasa da sus beneficio». iWieiK.',,' 

Apone» lo» w m w M VrtMKitea, co-
waaiatnii i llover carta» de agradecimiento 
éa «odas partes de Inglaterra y de so» colo-
aaca. Ua prestamista de Noeva Gales del Sur, 
aataaiaamado con el medicameoto, hizo ím-
pajmit lareqct i en todas las papeleta» dasa 
«qfsbiecimirDto; nti!: de vilote mil peraoaaa Heste. 

en toda AnstralU- tuvieron coimefmfeato d . 
alia por «ate medie. "W»»» m «mim — * 

Y ahora, para qne iwístro» laetofe* pnádan 
goza» del núnDoprivilegte I he a^M le famosa 
fórmala aatlrrenmátlca, qaa cnalqnier farma 
eéutico pnede preparar: 

Aí«ire, 28 gramo». ^ 
Crémor tártaro, 28 Ideatí 

Goma Guayaca. 8 JfSidaav iri& ffi 6."* 
Miel, 450 fdem. •«•••fci 
Debe tomarse por la meflena y par Uno-

che lo qne cabe ea ona cachare de mesa, d¿-
»aelto ea a» eaaa ite vtao tdaace y » 



Los amigos'del hogari "<f s r a r a T ^ ATO 10* 
El S'rand,ác Londres, publica nna.esUdis iJiacetLajan.buBu papel, porque cnenUB oen on 

tica de las más curiosas, siendo á la TCZ la 
primara que de esta cíase se bace ¿De qu¿ 
ingeniosos procedimientos se han valido los 
calculadores que han emprendido la obra del 
censo de'iok áifittales dométtíéfts e* fós t&s1 
pueblos más ciTilizados del Occidente, lia' 
hiendo llegado con verdadero éxito y con 
precisión á determinar t i número de los es­
to* qua retozan en los tejados de Londres?... 
La eitadiatica en .ana. ciencia, cujas misu 
pos no hay qnc pr fundi/ar, sino cooformur-

total efectivo de dos millones ochocientas mil 
cabezat. Por fin,,eo \\om|^ni*9&:!^mteá1ici• 
lüsálá cifra de un millón cíen mil márti* 
re* condenadw«fíí¿te«*'8fÍTTOÍil obliga* 
1Mo^"S^«%^ t ^ r W ? n h t o í ^ i n ( I o « por las 
exigencias del Tesoro públfóo»'5" c'l'4«!'! 

Cúmtf los ágetitakxlel-iisdíí* ¡i&eilaran «a 
ir á cazar esos cootril-uyentis por los teja­
dos, los gatos «^eotflqfSi ^mm^do* de l a -
puestos tormidables que proponen contra 
eúqs ciertoidiputadps dsl Reichstag, van re* 

•e con admirar sus reniltiidoí. duclendo muclio -su número y cada día ton 
la' masraMÍ, 7 ' * " " ^ » ^ . . - . v - * . . - . • Los ingleses aman d los {íérrosí fií 'toáá 

citeníién del territorio británico está rr-'hi-
bido enganchar en un carrito cualquiera, por 
pequeño qw iste sea, al mejor amigo del 
hombre. Una ley, cuya sabiduría no sabría­
mos admirar lo,bastante, 00 permite q»-' 
un animal creaclo para distraer y consolar A 
su amo se vea convertido en animal de car­
ga ó tifo,' deivladdotb asi de su destiñól No 
hay, pues, que extrafiarse dif ^ f f raTo'íirfcft-
nina, protegida y amparada por una-benevo­
lencia universal y llevada al más alté grado 
de perloceión que ella, ha podido alcanzar, 
•o cuente menos de cuatro millones de re­
presentante» en el Keinoünl(4»...:íry-rT)'»' -

En Francia, donde las simpatías de la na­
ción no.preservan ú los perros de matanzas 
periódica*,' "esos Intermitentes perseguidos 

Convtene, ¿In erntai^o, *l|ái(#',í(w «o hay 
animal doméstico que escaj»» Con ttíis facili-

i l«.i operacíotíéi» del ceñso>'Ad *ólo le 
explica que en toda Alemania sólo regiMre su 
estadística un total do 450̂ 109. gato*, cifra 
sumamente modesta, comparada coa los 
4.00(̂ 000 d* gatos de .Francia j ; con lo* 
".«00,000 gatos dél Reino Unido. Por «so 
puede decirse con razón qne es Inglaterra, 
de cididamente, el Paraíso terrenal de lo* 
gatos. Hay afinidades inconscientes que se 
imponen al alma de los pueblo*. En esta re­
dacción del leopardo británico los habitantes 
de la otra orilla del Canal de la Mancha ven, 
sin duda, ana especia da animáis agrado, una 
miniatura del emblema nacional. Por eso lo 
respetan y lo cuidan y lo defiendan tanto. 

E l último triunfo del arte de reproducir la 
figura humana es la fotografía en las ufiasi 
que habiendo surgido en Europa, se ha ex­
tendido á los Estados Unidos, donde se están 
abriendo estudios, cuyo trabajo se limitará á 
reproducir las negativa» sobro las rosadas 
ofia* femenina*. . .vui -* 

La cuestión parece impracticable; pero el 
procedimiento empleado et relativamente 
sencillo: consiste en •emibilisfir la ufia coa 
sustanctás siu peligro. De este modo pueden 
ya ser impresionadas por la negativa. 

E l tinte escoro de la iotogCafia'sobre el 
fondo rosado de la nña producé un contraste 
muy bonito. a-owvwio tíals^r» Cu-i 
. Puede B»íy»aeualqiñerie«lor.dir tes treinta 
que exiitsn on la» copia» jotogrúticas al car­
bón. Un barniz protege perfectamente U f o. 
tageafta. 

Fotografías en las uñas. 
i La cuestión es que, al crecer la nfla, tiene 
| que ser recortada y así se va la fotografía á 
pedazos; pero lo que alguno* están hacieado 
es colocar la fotografía pequefiita lejos, en 
la extremidad libré de la ufia. De esta ma-
áeW dward mrtatiiWyWí' ai ¡Hela 

La moda se ha mtroducido de prisa y mu-
chassoltera» y casada* lleran cu la ufia un 
diminuto retrato de su» novio* y espeso», le 
qne dicen que es más cómodo que llevarlo 
encerrado en un guardapelo, qne puede per­
derse, y, sobre todo, que exige nnu gran mo 
lestia para contemplar la cara adorada. 
1 Et eterno moVimíentb de la* maaMf femé, 
nina» contribuye á hacer casi imposible la 
satisfacción do eurlo»idado« ajena» que tra-
tao de iorestisar qoién «a el feliz mortal qmt 
posee *ns corazones, fsm'-Jsi» «I 9 L " 

L 



W**<«^i-:«. « inTV\*Y A±::.tTL r¿ü̂ ,'l i lL ^ 

>IÍ S ^ t P ^ ^ - j i h ^ f ^ k ' ^ V M Wñfc'^ ' .«mistad á un slinpla conocí* 

ei i»-.» «I b oboflic ,aaao'nsio 
'mp o<ji osad »» oajils áita 
eo! oMIav aad i t soiosimibi 
Isb etóa i.l oktbaf iaas ata 

l i a sctoatoorfoo »otiollim cotí ab OVÍKAÍO IBJOJ 

••sudo ¡ ¿ ^ I f l ^ l l y ? ^ : 

miento he^ho en .eociedqd* i . 
—¿El seitor ViHata íen ía i vWtarlei . 

ais» eoj—^jupelí^Ddjílnop 80*9 istao ¿ v \ '«S ¿"l ab oiawío t? «óí«i->»»b ¿ « í . ^ 
sai .^5a^0nWteé'1fl"*ídftna?; ;~ '•' : - , n » B « o l 9 í ^ 

ntD<r W/itftó'atí-^•4a6tó;nitB(ia"4e fij ppró perdone si yo á mi V K 
o o a ^ í W W Í & r a í é ^ ^ a r l e ¿Ese billelito es del señi r Villata? ¿Puedo verlo? 

-íWas tcrde-respondló lac(5oican3en{,e-laagistraio.. . 
„ . Aunque 11 duda atarazaba su ánimo, no quería pc^eipitar su juicio acerca 

««iffl»fiWC«5.oes 3b? osiiaimob lijaiifli.í ioq.M3«uplsw.Pi)iM»«» c* wHicagoa 
. ¿Qué móvil habría ¡aducido á un joyen taa estimado á matar á aquella 

«»T4wyenturí;dtú,Y,o!s!/ir.boínsfli'i.csi!(¡v'-.| ^.íw*; . . i . s - id 
v<5La ctílWda ahtés' de que se casase? ¿Continuaba visitándola? ¿Y eran 

WíPcekJSlbnjíft leTmlJian inducido á cometer tan horrible delito? 
Guiados Trór Pllippo, el Juez instructor y los íiaieionaríos de policía. Vlsí* 

taron toda la casa; pero no encónttafOJl ninsfún ¿tro .indicio L;el asesinato.,4B„ 
. . " — E s preciso que yo interrogue al señor Villata—dijo el raaijistradocua»» 
do Filippo le aseguró que no lo faltaba de.la casa ninguna joya ni ninitún 

<v ignaro—i», que de aq^f no se toque nada y la muerta no sea movida de donde 
.:, estóbaata que yo haya interrogado al fpveaíib ¿«ooflua vttfm* 9f> ton»» tta»e-
• • • Estas •palhbras fi.'eron acogidas ¿on ja más profunda sorpresa y nadie «íó 

a«v .#rclánipa9tB0e>tilBiif»'t)iM''brn)iS'«fl fois'Ojoi'dé FJfíji'po.''' " 
oí os» T É ^ I f ^ b M a N S T M ^ W o - ' X T l i f i * * * V 'al ''ié&HÚiá'-'iA juez de ins-

-1 r aabtpa of t eUaqtntaobteyasWf a#M-..rEnnira-raM"P«HKi 

.a' 
Mi 
•Vi 

, e a ñ u e f i í n o e o R e n a o J o ^ 

* a i a ~ «batioosi w* aup , ¡am&u (s i 

¡.^iviíHiritto, cuíBdo.fevUí^i 1,. Ci.íívo.t ¿ei juez, tembló de p i e s í cabeza.^ 
¿Para que la querFía el in«C<strade?-Nó,°n><era po.-iWe que aquella citación 

•um tuvieae «elaciónirigunacon aliMfiH>'4 ' i/iofa. 
sa aao dIlBdie4fejliaW»*l8to entrar á » tU>-' ^MlleWfOVM.̂ IíWí̂ T^Sdid íSiTiR!,05 
ra ,ac«o|jR epndeaa Vittorla-eegflí'artlieiws'f'e MWftf n^r t^ ldf la^^f í ' l t í ' s í^édldo 

pero no habría hablado ni tampoco podía sospechar de 61. ¿Para qué íe cita-
PJiíJ"!JJt?.""wITH''£"T a" e* oB«iio3o» BSDSIRJ obom fpa ea .oís"9? "'8 gBRnsjsni 

'Mientras se bacía esta prejanta se vestm para troljuzgaco. Cuando se 
puso el chaleco buscó l a cadena y el réloj y no los encontró. ~' ?bitc 

-.Entonces recordó que había entregado aquellos objetos & Pínota y ana 
horrible angustia le asaltó. 81 habían sido ence ntrados; formaban Una acusa­
ción contra úl. ¿Y cómo exp^carfa «I 'abaBdoiio«d«'«4^bé' 'd^ét6»'eii 'ifiíl^c, ^ . 

' de la víctima? 



Un sudor frío corrió por su frente; perraanóclú -pnir mrc» InstaBíejnabatl-
Uo, con la capezaentre las manos y creyendo que iba á perJt-r e¡ juic o, 
Uespués ta razón aa impuso y una especio do tranquilidad intfndiú. su alma. 

Acabó de vestirse y cuando entró en el despacho del juez apflrecí6«er«B0* 
Sin embargo, al primer golpe de vista Mauricio había vistu sobr? la mesa 

detoaáhtrsdo;«*réW^y«u.cadena^-- . : i — 
E l juez instntrtor, caballero. Ferrato, era un liombre Je UI-JK ciutnaita 

años, de fisonomía sería, inteligente, de escrutadora mirada^: Is . . v aíeJ 
Acogió ni joven con fria cortesía y, después de ífidicBile un' aaíert»?, le 

dijo: jU Ktí) n» obc'.';» D fñdz'J'zup isyjci fiipq "'( slcoa oí á ciisisirtoit; 
—Supongo que se ImaglBaíá uBted-«1 ob^o de «sta'cllacWjt. ' 
—Ahora es cuando me lo imagino—dijo el joven con franquaiM.—.. Han 

aUo encontrados el reloj y la-cadena queme robaron» on .oralIsdfiU' 
—lAh! ¿Ha sldcruoteff robado?^Gaándóí» ' e oW V^; x JÍ 
—Hace unos días, á las dos de In madrugada, cuando^regreaa^ai 6isa. 

En la esquina de la Vía Bertola me atracaron dos sujetoa armados de cu* 
dullos. iB Oíé»J{ ai/ osf i o í p i w ^ 

f Ifcft—ÉftuBI |inw,1netÍMCliftpsen?e Bnu}¿iP ¡aématai G9 ,ota#~ 
—No, «flor; estaba tan conveiffictoáeqá* no ae encontraríanloa«l>je-

téaiwaoíne nsri 9 ? amfíoiv s( sb í in jn? < Baa? Bjqonf un a* nvifuts bw. â OQ 
—Por lo que parece, tiene usted muy poca confianza en la policía; sm 

embargo, ésta tiene manos muy largas y una vista como usted no se.imagina. 
Y voa lo ciuif son las coincidencias; el que le quitó el reloj tenia también en­
cima este biiletito firmado por usted, h . . . . 

Y mobtrú ia cartitn que tenía los extremos manchados de sangre^onien-
tcas njiraba filamente al-lovea^ai: aiintob o( Btoá aea ¿ sup inaKib s i i £ ~ 

Una terrible agitación asaltó-ú MaurtciOi que palideció ptofundatnente1^ 
Sin embarco, el : joven trató de dar & su fisonomía una expresión de sor-
pre-ia y, inininao t I hillctito (|iio el magistrado le enseftaba, dijo áinedia voj. 

—No sé, no comprendo, parece letra OTÍB; peno pudieran haberja-fetaifi» 
cado.yliJiiiiWii¿BlairiT«b8«tenlitDa>'V<—yjifc tep ol adee on obehs 1M— 

l a r g a b a la manorpero el inogistradotfetlró-lQ sagm'Ssna. túZ efisluP-
^f:«^Selaleer¿ yo mlsniOr-> - ^ - • . .Í/SBTS 

Laesquelita no coatenia más queestas pelabraa; ;ai«! M Üji^tnos vi eup 
«Estimadísima Pinoia, «uia^do ¿uua aobailooa 

. i Ha llegado la hora de obrar; he tomado una determinación. Esta nojne ¡i.: 
á la hora de costumbre, á no ser quo por una causa imprevista su esposo se 
quede en casa. Acuérdese de la smlal. Hasta luego, .a .-jl* 16 «ua ¿ \o ikAr-
iíOHsíisq'sb snariq «(i- - Mauricio. VillaUMui: 
í iMienlras r l magistrado lela, el joven sufríaatrozraínta/io'oi I9 .simoi lab 

i^-l est iba seguro de que ^ /«oía rompía sus carta» en cuanto le»' leía. 
Aquella falta se convertía en una terrible acusación contra ély 1 a 

Sin embargo, enmeíio de «i» tormentólos pentamientos, 9» l« d j u í r i ó la 
Idea de negar que m w i •^wi taáwa» ajjw^arf Oiov olwiropíweq.w H>ateMV 
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Creía encontrar en esto el áncora de salvación. J<? óínoo o 
/ A¿Y W«?-^regi i i r tó el jaez cuando ternrinó la lectnraíMua^fi no? ,a£» 

—No comprenuo nada; yo no ha escrito esa esqualita. 'bi conozco á la 
persona á quien va dirigida, 

£1 magistrado frunció fuerteinente el entrecejo, vjmliq IB ,o{r>a<fm° 
—Seflor Vil lata-replicó con severidad—¿pueda usted decirme dóndefaa 

pasado la noche, especialmente desae las once hasta ios dosí» 
Esta vez e! joven se sobresaltó y palidecUbi(»*i' .ehae sioiocosíit sb -sofis 

1 ¿Podia decir que había pasado aquellas h ra-: al lado de Vütoria? í O — • 
prometería á la noble y pura mujer que había confiado en él? 

Sin embargo, ai callaba corría tm gran peligro. 
Procurando mantenerse sereno, el joven dijo casi altaaeramente: 
—Caballero, yo no sé decirle más sino que me sorprende esta pregunta 

de usted. No sé por qué he de darle cuenta de mis acciones. 
AífilÉajPMnCtopciaaBwdtaMMtaiB c! sb eob sal a :8aíb aoau soati— 

'u>»K«#MMbR q » léxomfcnK Tarjniu M I slcdisa eiV ai %b vtúope* si OJ 
Mauricio hizo un gesto de impaciencia. 
—Pero, en resumen, ¿hay alguna acusación contra mi? ¿Qué ha sucedido? 
—^Sucede—dijo fríamente el magistrado—que esta noche ha sido asesi­

nada una señora en su propia casa y encima de la víctima se han encontrado 
Iwcartaide is tedy estra objetawq ^uoi ¿sfais sa^li- •j^staq aup ol to5?— 
a •»*iY se duda de mi? ¿Se me cree el aspsinoíL.n eorsm Msb aís-s 
J —=Ycí'no: 8é n:,da; será usted inocente; pero negándose á decirme lo que 

ha hecho esta noche desde las cnce á las dos se compromete usted mismo. 
Mauricio tenia las manos crispadas, el rostro alterado, los labios tifidBs. 
—Si le dijese que á esa hora yo dormía tranquilamente en mi cama,, des* 

pués de acompañar ú su casa, desde el testro, á mi prometida, ¿lo creerla? 
—No, porque el criado de usted dijo al funcionario que le llevó la c ta-

dón qne no quería despertarle porque había regresado á casa ú las tres de 
la rnadrucada, cansadísimo,- alterado.etteí snaiaq ^bnsiqmos on M <M~ 

—MI criado no sabe lo que dice—interrumpió con violencia Mauricio. 
—Quizás. Sin embargo, no puedo menos de encontrar la cosa muy ex­

traña y oscura, y como la justicia quK re que se la ilumine me permitirá usted 
que le conduzca al lugar donde se cometió el asesinato y donde fueron en­
contrados estos objetos. 

Mauricio estaba anonadado; comprendía que no podía eximirs» áe aquella 
visita; su resistencia le habría perdidasiauHimitión.ii .^idmuípoo »b STori et k 

—Estoy & sus órdeDes^jdUM-B^aH .laifa» si 9b aüsbiéuoA ,6efi5 n» sbsop 
Cuando descendió del carruaje con el magistrado á la puerta del pabellón 

del conde, el joven miró con terror á la inmensa muchedumbre que llenaba 
la calle.v so atrepellaba junto á la puerta de la casa, que estaba guardada por 
Varios agentes de seguridad KtUlMMtfná) anu siti3'ooj elísupA 
«1 MaquiBabiiante, las. miradas de. Mauricio se dirigieron al palacote de 
Vittoria y su pensamiento voló hacíala io»eo cOttileBá»w:s ^up Tagea »b as.br 

http://as.br


r 

(quizás la joven reposaba «ún, r<n4¡d» por las emociona» sui'riilai la pa* 
satla noche, ignorante de cuanto había sucedido, puesto «jue las ventallas. . 

Mauricio se sintió algo aliviado y pasó entre la snuchediunferí ^Ofi j a - . 
cabeza altav dirigiendo á su oh-sdedor ñau niirudg^rawittUa. :.; I-MÜUÚ «oí?i 

UB 1. r¿o rourmuilo ae p.-odujo ú su pa.-;o. '^ngatetb -Miia-l - e i v f l u 
—¡Es el asesino! í i n ^ n r ; 
— Y se ve enseguida >¡ue es un caballero; si íuese un pobre diablo, ina 

amarrado. ^ni l idn^es íab 
r r iQué aire de despejo! . onti^nl a «onsm <uii m mséilruz Í8Í-IIIAÍ 

< — E s , sin embargo, un guapo joven. ; ;MttaMknoti ' t» issi lúan oiaq 
Algunas de estas palabrus ilegaroa ú los oidoí de Mauricio y le iiieitíron 

É M l t e á ti atdsb ti- • jptj • • • .o\wb V o»¿i«flM 
Pero el sobresalto más [norte lo expw'miniá al entrar ,an,-la habiíac.iój}, 

de la víctima. ^ ^ 8 ^ auf, v t Qtitmjvno&acMimq amU ;.x ojah^ in c*r4 
Su» ojos so habían encontrado con ios de Filippo, en ^ u y ^ U f ^ a , .llena,:. 

áe odio, creyó leer su condena. ofri i,j9?9iq oowlí» 
¿Conocía Fiiippo la verdad? ¿Era éste ei asesino y quería de él creyen -

dolé el amante de la ¿«aventurada fimtaji •-. j - -.-¿mim * m t t ai •,; ontsimMsdB a •• 
Todoj «estos p*ín»ai.i¡tntos se agolparon en la mente óe. Manrjcip, «i cual, 

no obstante, no tardó en reponerle, y , sin mirar ya á Fiiippo, se «cerc<i «en 
paso firme á la victima. 35 eísoa&a M r-looa eb iiipe oins'/ w o Mimá «34— 

A una señal del magistrado un guardia levanto el.lienito que c i t ív iae i 
OHÍwtt» ., , /jbnnaM ó óiBÍTsb»a;aSs«( 5 

A la luz del día aparecía espantoso, con aquella horrible herida *n la 
garga^.tyjn-los pjoacíisi fuer*de laa^rbíías y como ai aun mirasen «tne-
nazadoraraente á alguno. ,-, ^ 7 i ¡ . v > OJH 

Mauricio ejcperimentouna tenrlWeoprasióaítl corazón que ie puso divido 
como la muerte y le hizo tambalearse. - ,0 . 1 , nM> 

E l joven pensaba que si bien no había sido ei eaeainortal vez por onuea 
suya ía pobre Ptnota había sacrificado tan horriblemente la vida. 

—Seflor V>Uat§—dijo^I juez en tono $ev«ro—, ¿reeonoceé esta mujer? 
Mauricio habría querido negar, pero no pudo; lo habría vceído un intuito 

gara ía pobre SÍÍÜVOA^ . , I I A is • .ebtittf « fcsbbabi i in s i imteeraafa «taq '.efloln 
—Sí, caballero, la reconozco—respondió—; pero «ato ¿qué prueba? Vo 

no sabia ta.-npouo cuc esta desve-;nirada liabitaseaquí. .,.: nr jmi ui f t i p . 
Palbu^ajto, confuso yjawblando.. ,> ^ o m b f e b uuioiDWjüoi) ?ai iv/gec 
Es bien cierio que el inocente acusólo parecía má» culpable que el verda­

dero autor del hecho. .oaelr-iíD («6 aibnoc 
í SííW**^0 JW.M ^oido valor para r ea i im el crimen^ lo tiene tambiSn 

pera mirar impávido á su víctima y pora buscar toda tuerte de ditculpat; r : ^ . . 
Pero ü íiUfcsinocc.-.i. ' . y s¿- ve censado, tiembla, se debate, se a-Justa. 

cym^e p i l wpfud«f l^ . |w jud i í ( ind«8« «nv«í de cvnvencer ¿ lo» otros de 
stf-lnoceaci^ij^; ^ ; ¿« j^a sjcons.--Í:O.'.V- o:..«eefi i * suo nie . \ ¡ ^ í« » » « M 



Mili 

A la respuesta de Matirtelo, el maglsTrado se voivtó para naoler á ux, 
ag^H^ia»? Í B I swfv otceyq .oí.ílt»OH8 ¿Wart OÍMU-J «b «inswd^ .siiwo -s^» 

Éste salió y regresó casi enseguida acompañado de un hombre y una mu­
j e r el portero y su esposa. - ^ •••i:a ojie oiíai? ?» obiti/ftM 

Lstos habían llegado dos horas antes irritadísimos, porque habían hecho 
un viaje inútil; el telegrama era una chama pesada; su padre estaba perfec­
tamente.. . '.oa'zsea ÍJ — 

Pero, aí enterarse del ctfmen, w abandonároa á nn verdadero aCctfo de 
desesperación. 

iAh! ¡Si tuviesen en las manos al Infame asesino que les había alejado 
para realizar el horrible delito! 

Kstrechadoa é''preífu^t«s•, confesaron las visitas nocturnas, furtivas, de 
Mauricio y dijeron que la misma noclie del crimen el joven debía ir á casa de 
AV/o/ff, puesto que ésta le envió la llave de la puerta. 

Pero ni Prieto ni Gina pudieron convencerse de que Mauricio fuese ej 
asesino, ni de <}ne éste Ies hubiese etívfado el falso telegrama. És tenopu» 
dieron presentarlo porque lo habían roto. 

Puestóe enfreíit* del joven, permanecieron tristes, conmovidos, viendo 
su abatimiento y la triste mirada qua liiÉrWffcA1;^' ifl^vesj ..' sb «raanslt^fofe 

—¿ConcM^n á 6ste-oabaltero?--pregHBtó(J6n «a^r idád el finalttrado; 
Los portero? movieron la cabeza afirmativamente. -
—¿Es cierto qne venía aquí de noche en ausencia del dueflo? 
Otra respuesta afirmativa^ 
El juez se dirigió á Mauricio. -. -79Vébff-.' 
— V u-ted, r que dice ü esto, OLiballero? 
-DIJ ÍO que la fatalidad está en tíontrt mía; digo qae soy teocentadi785 

delito de que se me acuso. 
•^¿Peraiate en negar su» visitas notítarnas á la interfecta? 
Mauricio no respondió; estaba confundido. •11í,, cs;t' 9! í ^:l^,Jn, El ciroa 
£1 juez ordenó ¿ los porteros que se retirasen; después, dirigiéndose al 

médico que habld quedado & su diHpostciónvdijo: 
—Sírvase, doctor, darnos á conocer el resultado de su examen. 
E l médico se extendió en explicaciones, con abundancia de palabras t ic* 

nicas, para demostrar la calidad de la herida, el arm.i usada por el asesino. 
Dijo que si la víctima hubiesa sido socorrida enseguida no habría muerío, 
puesto que la muerte había sido producida por la pérdida de sangre. & 

Según las deducciones del doctor, el asesino había herido A Pínofa míeil» 
tres t-íto, enírente de el, le hablaba, teniendo la mono en Ja cadena que fe 
pendía del chaleco. 

E l asnino, que debía tener premeditado e l crimen y orultaba la mano 
derecha an al bolsillo del abrigo, empullarido el puñal, de improviso/coñ la 
mano «quiarda, había echado hacia atré* ¡u cabeza de lac víctima y la haWa 
clavado el puSal en la garganta. ffimctai - a l caer, arrancó del chaleco la ca­
dena con el reloj, sin que al aaasino, violentamente agitado, lo notase; 
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De este modo el médico reconstruía la eaceua. 
E l juez se dirigió á Alauricio. 
—¿Confiesa lu-i i er lado muerte á la seilora Giuseppina Moreno en la 

noche del 23 al 24 de linero? 
- ¡ N o ! 
—¿No quiere Fuminisírar ninguna prueba de su inocencia, decirnos-qué 

hacía usted en aquellas horas en que la desventurada señora era,asesinada? 
—Repito que yo no he cometido el crinjej^. i a i eeijsietia «met sfanoa 12 
—Sea; por el momenío, á los ojos de la justicia1 es usted el culpable; por 

esto roe veo obligado á o¡ denar su prisión. 
—Haga de mí ¡o que quiera; pero una vez más le repito que soy inocente. 
Y , mirando á la pobre víctima, sus ojos se llenaron de lágrimas. 

IIJ¡> nif .aeoqs» 9 b (sótoBÍrdeii 
. « h $ 9 b 999ÍVOm 9H 9HP ti* 

•ib obtfü fB JíBldeil 9 J i TsHa 9 * 
íS,íÍ09<7ec2 o5hsni i 

vorawaW. -JD aKi,t939i 

La iiotlcia de la prisión de Mauricio se extendió enseguida por la ciudad; 
paro al principio nadi^ dió fe á la terribl a acusación que sobre.él pesaba. 

E l magistrado continuaba sus pesquisas; pero éstas no hacían más que 
agravar Ja posición del jov^n. En . efecto, se supo que Mauricio la noche 
del crimen-había estado en casa de >iu prometida hasta las diez, hora en que 
se retiró, pretextando que estaba cansado y deseaba acostarse. 

¿Y dónde había pasado las otras horas aino al lado da Pinota? Pero, 
¿cuál había sido el móvil del asesinato? Era éste el punto oscuro que no se 
lograba aclarar. 

Máuricio á todaa las preguntas sólo respondía con protestas de ino­
cencia. , :;aq?9b ü aóislvló wq^-efta «afioí .obiwoM tfb-BVmooiú 6i 9i» 

Pero pronto se tuvieron otras pruebas aplastantes para él. 
Se encontró al cochero que había conducido á Mauricio á su casa. 
E l buen hombre confesó que el joven le había detenido en el Corso 

Slccardi á las dos de la madrugada. • Bdl eop slMvoha'fl 
E l cochero notó que Mauricio estaba palidísimo, alterado, despavorido, 

tanto, que la voz le temblaba al darle la dirección de su casa. 
E l auriga creyó que el joven había sido agredido^ pero no le quiso hacer 

nbVpiflff PMÍWÉMiwb si9'.«i' beí-zw 9Bp ol óbbt 9t« -isíeq &'}18 ^fmnoit •)«. 
Cuando Vittoria se enteró de la prisión y de la acusación que pesaba 

sobre el joven, exclamó con angustia en presencia de su marido: 
—No, no es posible; él es inocente. ' i , 
—¿Cómo lo sabe usted?—respondió Darío mirándola con ojos cente-

Ü$MIUfís\;d «e 9?»}qi,'? fa TOIOÍ* 9b nhhom osii3n9íi?BO sb e^upiam 13 
L a condesa, con tes manos cruzadas sobre el pecho, como para sofocar 

]QS precipitados latidos de su corazón, no respondió, 
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Pensaba en los sucesos «Jé1 íccunáaén 
ella. 
?j efiaHiá'i^Vei^áW-a^ol&'a^íííés t e ^ é o m p a M á ' - M ^ ^ . % ' : f i o ^ « e 
continuaban llamando á la puerta de la salita. 

La joven abrió resueltamente. Y se encontró enfreijte de su mariái^ 
~ i ^ a ^ W é o r á l t í & i - - . ;¿A qué viene á molestara* ' á - e 

hSraVfi^Ciéiido'fen rnrdó cápaz de'áesWrfBf á'tbáos los críadós?' ^ 
E l conde tenía alteradas las facciones de un modo espantoso. ' ^ v . -

:'- •'RéélíáSd'á Sh^iJÓs^y eflftró como un' lócbeh la áícoba d e Vittoria;'1 
—¡Un hombre ha entrado, debe encontrarse aun aquí y no se i té ?scti;«" 

BMWaRBícKfláóJ^ ' J * ' * : skra S9V SBU 0I3<1 •61*ÍBiJ SI'P 01 ^ s5 S S » 1 -
Miró deffíH;'«é f& cortinas -del'-técíiO, . laminó nan'trcrósáriMÍE7t6da' la 

habitación de su esposa, sin que ésta hiciese e l menor gesto para contenerle, 
sin que se moviese de su sitio. 

Únicamente había palidecido nn ppco. dCómo podía su marido sospechar 
de ella? ¿Le habían avisado de la presencia de Mauricio? Pero ¿quién podía 
saberlo? 

Darío, convencido de la inutilidad de sus pesquisas, volvió al lado de ella, 
titótle ba hetíhó'huir por la ga le r ía -exc lamó- ; está usted d e acuerdo «on 

su vecina; paro yo' sabra^oner remedió.t. V tenga preserta'^tte tnatar*tál' 
t fOf l t eé^Mo» entrar aqufi <!tie la mataré^á tí&led ifittHtó8ii'.>..at,iil!EjSs ;: 
a¿ »En ese caso viviré macho t ie r tpo^espóndió ftíáiijenté Vfttoriá—; a t íde / 

caballero', acabe d'e ultrajarme; usted está loco ó borracho y hago demátíadió 
teniendo paciencia- para eSGUCharle; déjeme, le repítOj y á&á á iaifáirá'té-
que -¿1 •ieíecíxinetse.en liícha conmfgo se engaílo; -la desp'recia'defBasíáido 
paraumidaRna de austastreras venganzas^ - - 9 oble eidatTIitiíSi 

Darío se retiró confuso, casi humillado. _ istBÍss S Í R ^ I . 
•¿Pet&imt&Ht sigufent^fewKKte'oyé; ^ u e ^ ^ ^ i ^ s a ^ r d t é a t ^ i f i ^ i ü B e B t e 

de la inocencia de Mauricio, todas sus sospechas volvieron á despertar 
capaz de contener*, ej icoft t rándo^^íoícm Vil'toríareWlaniÓif'nciiq o i s^ 

—,;Notes cierto que ostába él-en: la~a!cobwde HSted-la noche - del -etímáh? 
iÉif.9®atoaníafcbíisa'f&b eid&c sí aavo^t* ^up Casino» eidmori üáiid 1S 

Darío creía que iba ñ ver ú la joven I r t m ^ d a f e ^ f t i s á í ' - p é í i - V^ tR»* 
)rgnió.«áiintósvla 'eabewy'8ih apartar «tt mtradliide4«''d&«U «HMdO-'«fin-
testó: sefo «8 «b n & b w í b sieHsb ía edcldcnsií si sov al stip ,oln»r 

isaeCeballere, otl In sna / inKdo :de^ t éMcte nOimedeoWnaef * '«fta«iu" 
jer honrada. Sí; á pesar de todo lo que usted pueda decir, d^ISúCP.lO-^iC 
pnéda pensar, repetiré sl8mpre;delaníBide tí¿lds;<íue «1 prometido de Lilla 
es inocente, obiiatn as sb BÍansesiq ns aileugna mo íimstoxí» jnsVoi. Is STCOT 

• - Y . . . ¿dará también las pruebas? .aínsaonl aa B üidieoq es on .pji— 
-AV»ítotía¡ae sobracoghSkLa inagén d e s a 1 ^ 

E l marqués de Castellazzo morirla de dolor si supiese que su hijaíltÉi*t 
rmbWo de -noche en su. alcoba 6 un hombre-<jt» n o e r « * l I M n M ^ d ó : 

¿Y Vittoria podía decirÍsaac«9rAid» ¿ U ^ m M r b í db **ttal aobaíl^fc»^ m 
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ha^ía^ habldo faltn ninguna, que Miurtaio no era sn amante? . 
La infeliz joven- se hállabá envuelta en una red efe la cuat no sá l^M jlMfldaq»» 

" " méníe. Comprendía qtifi.callando perdía á Mauricio y j a f J j M ^ V ^ t d t M ^ i K M i u 
' e w f . ^ S ^ S I W - Í á « l P 9 4 S f f i s K «olí .«eleajliai «ot »b abatía 
':.•*;- Sufría horriblem-nte; sin embargo, sostuvo impertérrita las miradas dep «SÍÍ» 

•u marido») JSBCSM aat toisob Isfc IH i .aazh oh obBioboqB- erí se .oas «i «isa»«» 
o«»te!!B¿(íCree usted-insultarme, •vejarme, hacerme déselíiídér á los rnégos coo 

ana mordaces ih i fab^i l j ¡%íS^á^Vfer l^! f^2 | ?^ i f^ 
T . i u 8 ' " t í ¿jnde se acercó más ó ella. -oiojso 

.obKÍIi 

Étunaasa 
» CC¿,£, ,»OI«CKÍ£SO ab silklofi 

—Recuerde, Vittona. que "nt.e.la ley y ante el mundo Soy su esposo— 
fijo'con voz sibilante—. Puede estar contenta de que no encontrara ó.sa -

" amante en la alcoba, pues de lo contrario tenía «1 derecjio de raatorlo- Pero 
pftiafp^.couaideraré,vengado viendo jjuejle condenan por aseainaJoto dú t t e l ^obabloe 

Y sin agregar mós la dejó sola. ¡ssst? wnfeiapoq ««•• 
.*v.r.«í .^tttoriaí sttttiéndoée dWfallécerf sent6se'«n:b«#p6l»e«f.t' i»e«i* í "«" '«P *yp 

lAÜl WO éróñ Jtó-ías-améhaiés de su marido, por el que no seritía más qu^ 
Odio ^desprecio, jas que le abjtf^ií,l^íf,f'ft?,liéfi:iaiq'uel rtiomento sitfria pen 9C »i»t> 

•• áandó;en>iaurieto;al';que el c o n d e , w e ^ w ^ f a j ue tóMfcl ^ . ^ ^ 
¿Por qué había aceptado el «póyo del joven.J ¿F 

r. ^ ^ d B W ^ T O ^ f t f f S B g ^ S B l ^ fBá%#*^a9l-!»b¡» OB ati»^ om<ri .ole"? .»i!.a« «t* 
'•o^ffóijAWtífii^eli *ÍlÁí¡MSÍÍ»!»» í« .1«*Í*perdido. L a habia hec'uo perder en 

•atlma ante sus propios oJpB.jsiE'í lab, •sbawlosi «a^t-. » sr»W 
No, no debió-recibirle, ni aun presentándose en nombre de "su padre y de 

Ljjjg. Is9h&oA «9 s8«qsa o^ snsom JS! * «osbado «i fcío.i»»*! »ap 
Vittoria se estremeció pensando en líí)>6híé-titfá! <rei foVé£',^;'ÍI^'aeWa?ít " 

sufrir la pobre muchacha sabiendo la acusación que pesaba sobre Mauricio! 
Pero ¿quién fué.el Mesino? _ , . _ - _ L _ _ j - f - i j 
¿Por qué misteriosas circunstancias se perpetró aqueílá noche el horrible 

asesinato? a* ^ T ] *oa s i l *ar»*-!* s t o t n s í «i e& té&jiimb» st? 
.•>-; - • ¿Comenzáb'aíaiVéf®tthi¿tf áfe'Áltfa? | » « M « « f l i - '^=«3 « 

Su cabeza se perdía en horribks c o n J e t u r ^ . f á á B % * ^ ^ S á 5 ^ 
*< ^Cuando'Bsf fantaseaba ^ a i ^ R 9 t í ^ j 9 ifffa^^ilfesit.padrft, 

-*-Í» ^ Y ^ á l J f f l P J P S á ^ i i S P ^ ^ f a étJiP98«r.au1i^eaíbIanta.-.ii «>f*|» .«idawiass 
E l marqués entró; í aba pálidB.ceJjuataey .ods -3-?-»o( «.t<lm«á oó loq objtqaao 

SBtok-'Q-'Wpaés.debeaarwsalHjalapregiiitó vivafríentei l«4n»'*' '-: ' ' «idnWoaaaafc 
-rr^Y&arfo? ra /.ót-ji»ooo oasaí »S I ?ott»Ma3 B*díJ*s «•«mttnc soto» tslaíoftt 

l»b »i««fla aalid*. MI*»*"* I * ,ted9«9 l-if.ssq * ,mbs*>M[f» «wot 13 «»)osn«ibat! 

e l pabellón? i Pobre VlttcHa mía! Comprendo la impresión que habrás reci-
Wdo al co. ocer el ¡ ' o i ^ l ^ í r p ^ í J ! ^ fe b^^WftjdA A-doapasosH da a ^ a í y -* * ¿ 

'to'tiMSSSfíáhW SBwlt. UtsMit J Í S V - i oiaois tw* otsyf. IsdasS « « s i í «5 t»d ü 
Aawop tffel^iíy^W^^^teW'W'ttet j r iMlq»»! «1¿99M| »np aüáító I» oto* «6ae 

,«MS «f ob | alia ob abaaaaq sidsd t M i * *B9 oí Manastai 



8 
Delicia» d o la vida paraguaya, 

tugando á preaidontoa. 
Lo ^BMae en « I - P u s s m ; e» /caliceo 

»• delidese. *• "*''" -" atn'^e 'gjtf „ 0 
Coatco partidos, el radical, el colorado, e] 

republicáao y el liberal, se dtyiutaa con U3 
arrnasl» grobefnaddn del p«)«. • - • •.;.A,J5 * ' 

E l jefe de los radicales, dos ManQél Gou» 
dra, qo« fné-dórrlbado dé ia proíldcncia ha. 
ce más do un «So, te ha apoderado do Asno, 
«to», dotyuva a« tres días y. tros noches de 
encarnirada lucha. Tiene 4 sus órdenes una 
flotilla de cañoneros, 3,500 soldadoa, catorce 
cañones de tiro rápido y treco ametrallado' 
ras. 

E l pfésfóoBW, PéUt^liór refugiado A berdo 
d« na Mqüe bhulMM^WIt» dMpetfís de l SOO 
soldados. Pella ha uanfructuado la prcaideu.. 
cia poquísimo tiempo. Un día los colorados, 
que querían imponer determinado Miaieterlo 
al presidente li.boral Rojos, íuriosoa porque 
éste té oeg^ba,* cQmplsfiMles^ ,|e encau>Sía> 
roo j nombraron á Peña. 

r*do y veterano ducho es las taerxas para 

.Por si esto Inora poco, el coronel Jara, es 
dictador del Paraguay, se ha presentado tía»-
bife t aUMni i ' ' *C:'i'í'-i3row -SJO^OÍ 

t i Paraguay desdé pffBcfpfos'áéHíl has' 
(á ohora-há tenido los sígoíantes Gobiernos: 

E l del doctor don Manuel Goadrs, derriba­
do A primero* del nSo pasado por Ju-ministro 

•dela.Gtuofra^coTAnolJw»,.;; '.- -f-í.-js • 
E l del coronel Jara, dictador del Paraguay, 

qne.ge imponía por la fuerza á Congreso, mi­
nistros, funcionarlos y policías y tarabita i 
!as actrices extranjeras que iban á trabajar i 

' lá Asnaciditi aíuq .Baoye s i ns sjasm* ( 
Bl del doctor Rojas, jefe de ta conjurtcióq 

¡ ÍC derribasa.al eeronal Jara, f J v*t 
E l del doctor Peña, agraciado con Upre* 

sidenci» por los colorados, que derribaron é 

Y ahora otra rez el del doctor Gondra, qno 
Gondra, que desde su caída no cesaba dé ha recobrado á cafionaros el Poder de que lo 

conspirar, encontróse con que Rojas ya ao prirara «u ministro de la Guerra, 
era nadie. Pero como Peña no quiso cederle j Y es muy posible que Jara logre prender á 
el puesto, la atacó, apoderindose de U Kae* i Goudra y proclamarse nserameote dictador 
férrea é impidiendo que las fuerzas colorada* ': del Paraguay. 
del interior acudiesen en. su auiilio. Parees ¡ ¡Qué herencia tan hermoaa la que ha deja-
que la derrota de Peña obedece á la muerte do España en Amérlcal 
del general Caballero, jefe del partido coló-; 

U n a a n é c d o t a d e R a d h e l . ' 
Da admirado* ta la famosa trágica trance 

sa Racbel cuenta la signiente interesante 
anécdota, qne data de hace sesenta años. 

Racbel trabajaba entonces" en el clásico 
Tbeatre Frangais y hacia la protagonista 
de la tragedia Phe&á. L a sala, como de 
costumbre, estaba llena, y el palco reglo 
ocupado por on hombre joren adn, vestido 
de un soberbio traje oriental y rodeado de 
oficiales cuyos uniformes estaban cubiertos 
de diamantes. E l joven espectador, á pes^r 
de no comprender una palabra de francés, 
•eguia oon 1* ttayer atencita'to&^JDa'sés 
tos y miradas ita lá étiine^te VétVlíV^'í'fe-'' 
cia esoacbsr con n s ojo* £ r a esté personajr 
el bey de Túner. Rachel quedó muy emocio' 
anda ante el interés qne paréela inspirar v 
pregustó lo qne al hay habí* pensado do ella 

y de so arto. 
Al final del ospectáculo el pabliro ;iamaho 

insistentemente 4. Racbel p^urs sofaldarla y 
en este momento un ayudante del joy , Luis 
Felipe que estaba & las "órdenes del" boy pro" 
'JjtfBé'lFfcllK* •. ... 1 »«• 

¿Qué opina Vuestra altosa de e tu t r i ' 
.gtoáfcil'íq c*» ~ ;tiífra e^pifiíc . a ; 

- Opino—coBtetM slfcoy—que es nn alma 
do fuego encerrada en un euerpo de-gata, 

Rachel, ai enterarse d« las palabras dol 
boy, se emocionó mucho y jamás las olvidó. 
Muchos años deopués, á la hora do su mne rt«. 
llamó al médico que Ja asistia y, recordándo* 
lelas frase* del bey, dijo coñ vor apagada 

—Vea usted, doctor, f nánfa'ra^fj tenia ol 

do !a gasa. 



""u íodaliíei 

E i doctor «lemán Mará ventila, eo na pe-., peipeellra»? mnertoa yr-toidoa^SoaceflCC^ 
rkSdico croíesional, la interesante coostidn 
fefei'éjita á la Jnfiaeqciá que en actor «iW", 
ceiC ícÚiMbá para el dacmaíiSgrafó. E» 
partidario da, qoa «1 actor fomente^ soatan-
ga«c4rcf¿am«cce lalaába conWa eltlnemar 
bígraftt, táf como la- t í g a da ¿ctorea 'aífetok' 
nos ha propuesto emprenderla. 
' *Se ̂ VlUdA últimamente—tscribe Mar A -
los diíere!ates citsematótrraío» da Berlín, y 
br« encontrado por doqniareitrlua onadro 
So ]x mentira, tá descarada «speculacidn, 
con los bajoa in&tiotos del hombre. Iodo lo 
qná «l arte dramático alemán has lograda 
tMÜMietamenté dn^anre los últimos deee-
níós,-qnedaráísÍVaídi" cónütra b ó H dé ctófc. 

i J É — j M M Ü habar gWd»ao-Taa<hJa.iaiBt 
mo que Hauptmann. ¿Cuál fué el ideal do es-
toa 3Ctor«a> Eldodesteatrab-ar, por decirlo 

qna no i 
ácbillér y.< 

aaaacuiraireaaB lbsfm * HatiptmaWí 
, HéUX¿tflOMk oanoa ioq*v .jKiod i . 

Tícil escamprandar también qne «1 .:eJtM»>. 
matdgrafoefrcce los aayorc!» peligros psr» 
los mismos actores; Hl'aíán del -éctóS" modét'' 
'lid é d n a i n s ' e s ' cviti»^lf , í i ^ t i ^ ^ ^ ' ' 4 M * " ' 
U:»B-1O el proceso interior. Bl e)ae, en eaai« 
fcio, reqniere ante-todo «¡mica, siendo«sf 
<'ÍUO ua b:ieM ¡'uoifctfno^iado striofafls'aesetf • 

['íí.jMi'Wén E«cMr W''VtCf.?>wtf0CttoftiMftí 
perfectemente qne un actor que dt^aMC^ij 
m^nas ha trabajado .pura el cfaaraatóírrafo, 
no qacpa ya eti el cuadro (IR una compaSflf1 
quonccpsíta actores sutiles; c ^ l ^ t m W » ^ 
cuándd menci necesitará baMahlÁ'4|M|'B#^ 
para volver á adaptarae ú ella. £iUiésd«a« 
bien lo que digp: Un gran actor nada psr 
dará de sa arteinneionaedo accidentalmjinie 

así» al teatro; el do btraanúarIo.jFew, íqné . pare ol cínomatrurafo; paro la mayoría tío 
hice el ciné? Pues vrecisameat'c lo contra* i los actores que no banadquirido nna pronnn 
rio. Vuelve á los tiempo» co las; irágadills I tinda personalidad artística, por fuerza ba* 
«eballeresca», porqueconoceen pünhco. Por ' de perder, artiaticamente hablando, cuando 
treinta céntidrés por hora le gusta é. éste'deepnésdn haberse maridó horas delante del 
ver maertoay enterrado» vfvé», autorcóvileí 1 objetivo, les toca representar hombrMV«f 
destrozados, trenes deacarrilado», coa sus' Hadtyts.n . 

MitM,%% Mitos • -
La lsítelláenda áa los a n l m a l ^ T ' ^ t ^ ' 

" ÁleJáBdro lírahám Sefl, Invon so^poto.cacambio.daa ptBehasde aaa gíait 
(leitreía en loa ai'ovimieatoi, otmilimíoH 

Boyii'.a -yr Miii''- preparan nn refresco de 
limón, coa igual habilidad que nn camarero 
dft fteí Inpléí; enhebran aguja» y saben di»-
tinírnir los colereSiU' 

tor del. telótoaa,.ba hecho interesantes expí 
rimenfos sobré los anímale» y especialmente 
•ioors lo» moaok, '.íns smeto» de estedio son 
ar.taalmente nn orangután llamadn Aorufo 
y no chimpancé que responde al nombre de 

Su ve^feólaílo n» d» «Um múy rico; odio sé 
cjiMj5q.aft .dé .treiipíJalit;»»;^!»/"^, mpitm* 3 
a¿l , ¿¡eláttiSciáo eéta Ültímii que les sirve 
para expresar todas las emociones. Su pro* 
fesor estima qne cunado le» haya enstúaJo 
i respirar conveniontemente Jo más 
estará resuelto.! 0 H " » n ^ « - U -

H»sta ahora emíteti aun los sonidos aspi 
rando, método evidentemente muy deteetno 

•BlíasB si tanslnEtn 

Bl-doctor Fnmesí, «yónait* a«i |«aíA»*r 
Bell, les ha ensefiado i daletfear con ^ ' a l * 
Cabcto de raadera.á formar paUhM»^4<Bain' 
tur. ;>e leji ;id(udican recompensas de veieo 
cuando para eatimülarlo». -

.í/in/í se deahaoe por los pitillos, ea tanto 
que Borneo prefiere las dota», con la» qne 
ne adorna capricbbsetoenté; háciendo fantá»-
ticas corbatas y poniéndose multitud da la-
m í i * «? na i iái l4>V 

.0lO 6f!B lOq obBifidsTlA ".obfiflü0*4"^*»*» 4al9ii«rtai 
BilhbfiifD •:-.87-Mprso:fimheKoaotouea Uegaflaadaada»<i auanaeoor- ^aflnnn 

ál^Éál'Kas, coa cargo gfnaral^-I)» Bilbao y eic«la»r!W ^ dfesvt^r¿"Mclil íat ioiv, 



íáler.deMO toBcl*4»a,c»pit4n Menéndrz, con cargo irenírV.—De Tarragrona, ea 3 df«8, 
pailebot '•í-rancitca Antonii,, de 7 Í toneladas, cap táá vimnueva, con 85 toneladaa carbón 
mineral & la orden.—Da Cartagena, en 4 días, vapor "Játiva,, de 793 topeladaa. capitán £•• 
ptao.-coaeárirB genaral y 15 pasaiaros. - De Bilbao y Jscal.is, en 15 días, vat*f •Cabo Santa 
Pí<>HLda .9J0 toB«Udn8, ca^ t ia Moran», oon car :o Rren-T.ii y 3p8jaj«r<». -Da Mahdn, an 
14 hoiasj vapor correo 'VlonteToro,, de 39H toneladas. canttAn .Cabot,.con car,'o general 
y 8 pasajeroa.—De Cctte, en 20 horas, vapor^Cinlád de Sóller.; de 540 toneladas, cápitíñ 
Ficorn 11, con carpo gencríl r 13 passiero ;. —Da la mar, en 1 d as, vapor "Avlana,, de 79 
tonelada», espitán Uado, e n 6 tcmeladaa pescado a iu orden.—l) ' Uverpul f «•.-«laa, «a U 
dfa», vapor correo "Alicanti ,, da 2,359 too«Iaria», capit.ui ¿ara ota, con cararo de t r iní ' to 
y 10 pasajeros.—De Génora y escatas, en 3 días, vapor •Dcni*.. da 1,057 toneladas, capitin 
Vllar, con cargo general. 

z?eav>a.cma.cloa 
Tara Valencia, vapor •Ansias Márch., capitán eartnal, con efectos.—Para Carta?*Ba 

•apar "Villena,. capitán Furió, con Idem.—Para Palma, vapor correo'Bellr«r,, capitán 
Amonaiual, con ídam.—Para Rosa», vapor "Xnavo Ampurdan¿g,. capitán Gelpf, con Ídem. 
Para Bilbao, vapor "Cabo Qoejo., capilín Echa ve, coa Mam. -Para vabncia, vapor austro. 
tñvgAro •Racok^y,, capitán Peterdl, ton fdem.—Para Bílb io. vapor "Meíitín Gontular.. 
capitán Menéndas, con lderi>;—Para Car(a<r«na, vapor "Antonio Gol,i,:,:feapit4n Pfri». con 
Idem.—Para Génova, vamr "Játiva,, capitán Espiau, con IdOm.—Para SiJUer, vapor "Gin' 
dad daSóIltr., capitán Picorqell, con Idem.—Para Trícate, vapor au»tro«h úngaro "Hermi-
nen, capitán Dmlaack, con Idem.—Para Bueno» Aire», vapor correo "Barcelona-, capitán 
.Subido, con idemi' »TBJJÍ 

ñm v íelsíónico 
d e n u e s t r o s c o r r a s p o n s a l e s . 

Madrid, provincias y extranjaro. 
Firma del rey. 

B a d r l d . 27 Marzo. 
La firma de guerra contiene los siguientes decretos: 
Confiriendo al teniente coronel de infantería don Andrés Catnacho Cánovas e l 

mando del batallón de cazadores de Chiclana. -
Permitiendo al capiWn de caballerí i don jullñn Hernández la permuta de la crht 

de Mana Cristina por el empleo obtenido por mérito de guerra. 
Además los ascensos de diez y nueve sargentos á segundos teniente» por méritos 

contraídos en Melilla del 22 al 27 de Diciembre último. . . . ¿ 
La firma de Marina contiene los siguientes decretos: • , 
Sacando á oposición veinticinco plazas de aspirantes de Marina. 
Concediendo la gran cruz de Mérito Naval blanca, á Mr. Joseph Wite, presidente 

del Conseio de Administración del ferrocarril de Bobadllla á AI¡ícCiras. 
Concediendo la cruz de tercera clase de Métito Naval con distintivo blanco peaelo 

nada al capitán de navio don Juan Carranza, 

C o n c e j a l e n c a r c e l a d o . — D e T e n e r i f e , 
Santander.—Ha ingresado en la cárcel el concejal lerrouxista Isidoro Mateo, tu* 

tor de un artículo contra el rey en un semanario republicano. 
Xaaorife.—Se han reunido las fuerzas vivas del país convocadas por la Unión Pa­

triótica. Asistieron representantes de las islas menore-. Acordóse mantener la aspira­
ción de la autonomía insular dentro de la unidad provincial. 

atfMfruebio consfrnado.—Arrebafado por una ola. 
Cornil». —El pueblod» Goiral está consternado por h-aparición dewia cuadrilla 

de bandoleros ^ue han coor tido infinidad de robos. .la-isdenA ad f 
Bilbao.—En San Julián da Muzquiz, Benito Prieto, de 25 años, minero, natural de 

Ornela de Arriba (Zamora), se hallaba cogiendo mariscos ea la arena de la playa cuan* 
do una ola le arrebató, desapareciendo en las profundidades del mar. 



4 aoo 
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S e r v i c i o e s p e c i a l d e l a A G - E N G I A H A ' / ^ . ^ 

« • l ó a , 23 (1'52>. 
j Un «atomóvü. en al qu« Stnn al escritor Georfies d'Esparb^. otro caballero y ana 
««ora. marchando á una velocidad de 70 kildmetroa por hora, cayó en un arroyo b á t ­
ante profundo cerca de Plasaans. -

Todos los pasajeros resultaron heridos. E l chofer está sravisirao. Lea heridas de 
tsparbée parecen algo graves 

La úiHma comunicación de García Prlafo. 
Par la , 28 (6'26). 

It ¿ e íf<»/ín hace notar «ja*'a última comunicación de García Prieto á Geof fray no 
íonstítaye en modo alguno na coniraproyecto; en ella sólo se hacen proposiciones 

U L - T I M O S P A R T E S * 
L a « Q a c e t a a » 

Madrid, 23 Marzo (13 mnfianaV 
t a Gaceta publica: 

' Decreto convocando á opoefclones para ta provisión de Velnddnco piaras de aspf-
rentes de la Marina; ^•-«'-- 'y'- - ^ '• * % * í t T " T T , ^ ,,'7r. 

Real orden liabilitando el punto de la frontera Wspano-franceaa llamado Coll del 
Pon. en el término de Massanet de Cabrenys. provincia de Gerona, para importar, 
con carácter provisional, lefia y troncos de árbol sin labrar-

Citando a loa opositoras á la pieza de penilonaáo de pintura y dibujo vacante en 
la Acsdemia española de Bellas Artes en Roíia. 
i , Nombrando i don Julián Bestelro catedrático de Lógica de la Universidad CemraL 
! Aacenaoe y nombramientos de personal subalterrio del ministerio de Instrucción 
póbHct; - •-*gf ^P**.1,11 _ . - « 

Anunciando hallarse vacante ana plaza de académico de rimero de la Real de Me-. 
Aprobando la distribución del crédito deifinado á reparación, conservación y ex-

ptotación de obras hidráulicas; para la divislda del Pirineo Oric.ita!, obras de deíeosa 
de San Juan De*pí, 1,200 pesetas é Indemnizaciones S50. -
' Rectificación i la relación de obras cbmprendldaa en el plan de rapargcWn de e í -
rretaras publicado en la Gactla dol 12 del actual. •*-

H pian ^riameBiarío.-us mantantiiBiiiim i nm-lolre la istltntf de Caald. 
" Comentando algunos conservadores el plan parlamentario del Gobierno por lo qsa 

reapecta á Jas mancomunldaJes, saaflrmi que al seAor Maura no le satisfacen las noti» 
das que á él llegan sobre el alcance de dicho proyecto. . . «JU >a«> i • 

Entiende el sefior Maura que este problema debe estar integrado en un proyecto ge-
oeral como el suyo de r< gimen local y provincial» f ^ y r—.¿ ' • 

Con la Comisión do conservadores barceloneses que hace algunos días vino i verle 
habló el sefior Maura deesto de las luancomuaidsde» y dijo que no le saiisíacc el pro-
vecto. ••' - -• ' — • • ^ r a t ^3SLXSaQbfi-'^ 

En're los comlsiot.ados y el seflor Maura parece que se habló de la actitud del se-
Bor Cambó, reconociendo que el leader regiónalísfa s« epeícfbe i embarcarée en la 
nave conservadora. jSh ^ T V ^ 1 ^ t S V 

Los comisionados barceloneses, según se dféft, mostráronse alfjo recelosos, como 
muchos de BUS correligionarloe, de esta adheslóm-— — '" • . 

Tampoco en la Liiga Rcgionalista—dicen—ven con buenos ojos el rumbo del softor 
Cambó y S JS íntimos. • iDAvmQ i) . U l U i ' . ' 

Farsea que loe comisionados barceloneses, se Ignora si de acuerdo ó no con el se« 
Bar Maura, se manlfsstaron dispuestos á esperar « desenvolvimiento de la actitud del 
eeflor CambO, nua UegsrA 6 consolidarse en «o actuación parlamentaria. 

«Sfircau «• B L «SdCPAOQi BM«UU«n Blascka, I W«, 


